
Retrocedamos un po~o, y conozcamos 
algo de la vida del insigne tamborcillo. 

Habla nacido el 29 de agosto de 1831 , 
en la ciudad de AlajÜela. Hijo de Manuela 
Carvajal Santamarla, conocida como Galle· 
go, fue bautizado aquel mismo dla, por el 
Pbro. Francisco Pereira, Vicario foráneo y 
Cura de la parroquia alajuelense. 

Juan Santamarla tuvo dos hermanos: 
Rufino y Joaquina; a los tres se les llamaba 
"Gal legos". 

La f~milia vivla en una casucha de 
adobes y horcones, mal enjalbegada, con 
echo de tejas, situada al sur de la plaza 

hoy denominada Acosta, por la calle que 
hoy, en honor del soldado, lleva su 
nombre. 

De origen muy humilde, la madre de 
uan Santamarla debió trabajar mucho 

ra mantener <J sus hijos. Para ello debla 
avar ropa ajena y hacer tortillas, que 
ompraban los vecinos. 
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de palma, de ala 1. 
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JUAN SANTAMARIA 

de Cario$ Ji nesta. 

Juan fue un niño retozón y alegre. Yo en 
su niñez avanzada, a menudo se escapaba 
a las pozas de los rlos alajuelenses a 
bañarse y a nadar, con otros niños ele su 
misma edad. En los potreros aledaños, 
daban vueltas de carnero y jugaban a la 
rayuela. -

Cuandó Juan contaba diez años de edad, 
un militar, con propósito de corregirle y 
enmendarle, le llevó al cuartel de armas, y 
dispuso que se le enseñara a t9car el 
tambor. ¿El resultado? ¡Magnifico! El 
muchachuelo, pasadas dos semanas, de­
mostraba tener buen oldo y -habilidosas 
manos. 

Por su cabello ensortijado y rudo, o Juan 
Santamarla se le conoció con el mote de 
"El Erizo". 1 

He aqul una descripción de él 'n su 
fuventud: 

"JUan era delgaducho, mós bien alilo que 
bajo,· de color moreno pótido: la cabeza 
enérgiea: relevado. el pecho; de brazos y 
piernas firmes: negro el · ojo, cargado de 
pasión; ignipotente la mirada. Al reir, 
-fresca risa sonora, la suya - m·ostraba, 
dientes fuertes y apretados. Pómulos de 
voluntad, cgra ancha: labios · ~,11esos: 
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.... bultado de caderas. Agil, y mucho, para 
el salto: rópido para discurrír". 

Cuéntase de las virtudes de Juan 
Santamarla cuando joven. Afectuoso con 
su madre, cuidaba de la viejecita, con 
solicitud. Dóbale el producto de su trabajo. 
Ganó algunos pesos como jornalero. 
Ejerció también el oficio de ayudante de 
albañil. 

¡Buen hijo! ¡Buen corazón! 
Profesaba el muchacho cificio·nes religio­

sas, inculcadas por doña Manuela. En dlas 
de fiestas de guardar, cumplia con sus 
deberes. 

Cumplirla asl mós tarde con . los deberes 
paro con la Patria. A los veinticinco años, 
Juan Santamarla, salió de ·Alajuela con 
tropas de su provincia natal, comandadas 
.por el coronel español Manuel G. del 
BOsque, primer Jefe, en marzo de 1856. 

·Marchaban a Nicaragua a .luchar contra 
~im~'1!.: Walker y sus .filibusteros. 

_Eti Rivas de Nic~;~gu~. un 11 . de abril de 
1856,. Juan Santamarfa se . convirtió en 
héroe nacional. Cuando el general Ceñas 
soiicitó · colaboración de algún · soldado 
para quemar el Mesón de Guerra, él dijo 
pt:.é.sente y . contestó: 

- Iré, pero les encargo que no se 
olviden de mi madre. · · 

La Patria tampoco te ha olvidado, Juan 
Santamarla. Diste tu. -vida por ella aquel 
lejano dfa, pero nos salvaste de la 
esclavitud. 
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- 1 Gloria a Juan Santamarfa ! 
¡Gloria a los héroes del 561 


